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 I L U S I O N POR H AC E R


Cuenta la Biblia que los israelitas, dirigidos por Josué en su largo camino hacia la libertad, reconstruían la ciudad de Jericó con una mano en el pico y la otra  en la espada.  Es decir, tenían que trabajar y defenderse a un tiempo. 


Llevamos un año  más  de dura confrontación con el Gobierno de Madrid y con los dos Partidos mayores de obediencia exterior en el Parlamento Vasco, sin dar un paso atrás en nuestro proyecto de país, defendiendo dignamente nuestras posiciones económicas y de ocupación laboral, en medio de la recesión internacional incipiente, avanzando en los niveles tecnológicos  y culturales, incluido el avance de la difusión del euskera, avanzando en la modernización del país en las técnicas cibernéticas y de la comunicación, mientras revisamos nuestro status jurídico y preparamos otro, más coherente y sólido, de la mano del Lehendakari.

   
Hemos trabajado arduamente construyendo y defendiéndonos de tanta insidia, mentira y tergiversación, mientras celebrábamos,  a lo largo de todo el año, una serie de conmemoraciones de 25 aniversarios de esta u otra Institución vital o de este o aquel Batzoki, erigido con el esfuerzo de nuestras bases, marcando así el calendario de nuestros logros tras la caída de la Dictadura de Franco.

     
Ha sido un volver la mirada atrás y recontar la cosecha recogida con nuestro esfuerzo, y recapitular a un tiempo todo lo negado, no cumplido o sustraído por el poder central.


Nadie ignora  la cantidad de fraude cometido en relación a los contenidos del Estatuto original, fraude que se debatió formalmente en el Parlamento elaborando y aprobando por unanimidad, incluso con la presencia de Mayor Oreja, las conocidas 54 fichas de transferencias negadas, imposibles de recuperar en su mayoría hasta el día de hoy, simplemente porque el Gobierno Central se niega en redondo a traspasarlas a sus verdaderos titulares, las Instituciones Vascas.  Y sin que hayamos conseguido implicar a los altos Tribunales del Estado en rectificar tantos incumplimientos y fraudes de Ley.  No cabe entender la propuesta Ibarretxe sin este atropello y deterioro.


Tanto la Constitución como el Estatuto o la ley de Amejoramiento Foral se hicieron en la anormalidad y situación de coacción de una época de estructuras franquistas intactas, bajo la amenaza de golpes, en régimen de otorgamiento, aunque se les diera forma de acuerdos y en la disyuntiva para nosotros de “tomarlo o dejarlo”.  Las cosas llegaron hasta donde “ellos” permitían que se llegara, y se desarrollaron o retrayeron hasta donde “ellos” así lo determinaron.  En situación de subordinación, en un Estado de Poder Unitario, aunque con facultades descentralizadas; de “Soberanía Única”, de “Nación Única”, aunque de nacionalidades diversas, que  nunca hemos sabido ni cuáles ni cuántas eran.


Fue un invento hecho para salir del paso y contentar a todos, a los del régimen  franquista, la derechona de siempre y a los que exigían un cambio.  Dar cuando aprietan y recoger cuando mandan, la política española desde los tiempos de Espartero. Como escribía Sánchez Mazas en ABC, el 16-1-1923,  y practica Aznar. "No debe consentir el Gobierno que entren en los estantes de la Librería Vaticana  libros procedentes de nuestra Nación y para nuestras secciones nacionales –castellana, gallega, vasca, catalana- sin que en el lomo lleven estos libros, bien dorado al fuego, el escudo de España.  Y ya, una vez en manos del Gobierno este hierro candente de dorar, sería la mejor ocurrencia continuar el oficio sobre la piel viva y en los lomos humanos para así conocer a los que reniegan del nombre de español, como a las reses desmandadas y huidas".


Con el mismo espíritu escribía Aznar, el 27-11-2000,  sus puntos para el llamado Pacto Antiterrorista contra el PNV y no contra ETA, que los socialistas aceptaron, con la misma sumisión hacia Aznar que éste practica hacia Bush.

· ¿Estamos de acuerdo en construir una alternativa de libertad para ofrecérsela a los vascos?

· ¿ Estamos de acuerdo en que son necesarias elecciones?

· ¿Estamos de acuerdo en que los nacionalistas vascos deben responder con todas las consecuencias de sus acuerdos con el secesionismo violento y la deslealtad que aún mantienen al consenso constitucional y estatutario?

· ¿Estamos de acuerdo en alcanzar un consenso de fondo y a fondo que se incorpore de manera coherente a nuestras actuaciones en todas las Instituciones? 


Y así ha sucedido.  Ambos Partidos forzaron las elecciones.  Pero las perdieron.  Nunca hemos visto a todo el Estado con todos sus medios contra un siempre modesto PNV.  Las perdieron, como perderán las próximas municipales y forales.  Han usado el odio. Y lo han extendido. Y lo han consolidado.  Y el odio es una muy mala hierba, difícil de extirpar.    Han actuado juntos en todas las Instituciones, aun en las que no es legítimo intervenir, como los Tribunales, con intervenciones personales desde los más altos niveles de ambos Partidos, forzando unanimidades y criterios que no existían.  Quieren grabarnos a fuego en los lomos la palabra España, como a ganado fugitivo que decía Sánchez Mazas. 
       No debemos nada a Batasuna, salvo ataques y malos modos.  Pero lo que sucedió, primero  en nuestras elecciones y luego con la Ley de Partidos y la ilegalización de Batasuna, constituyen sendas agresiones al sistema democrático, a la libertad y a la convivencia.  Y cuando la democracia comienza a fallar, aunque sea para el rival político, falla para todos.


Estamos viviendo también, día a día, el asedio no ya a Batasuna, sino al PNV, no sólo en ámbitos del Estado, sino en el plano europeo o mundial, a través de sus relaciones comerciales, por medio de las embajadas o del Parlamento e Instituciones europeas. No se percatan de que están anunciando a gritos su incapacidad para arreglar sus problemas, y que están llevando a cabo ellos solitos lo que tanto han intentado evitar: la internacionalización del problema vasco
UN MUNDO  CAMBIANTE


La pasada semana vimos el show del derribo de la estatua de Sadam Hussein,  en la plaza del Eden de Bagdad.  Hace no muchos años vivimos la caída del muro de Berlín, y poco después el derrumbe de la Unión Soviética, de Yugoslavia y de todo el mundo comunista.


Habíamos vivido el expansionismo de Stalin, la guerra fría, los dos grandes bandos mundiales.   Estuvimos en uno de ellos, en el llamado Occidental o Libre.   Cooperamos con  América y los aliados, aun a coste de vidas y sacrificios de gente nuestra.  Pero cuando ya no nos necesitaron apoyaron a Franco y nos tiraron como a un kleenex usado.  Que es lo que harán con Aznar y con España cuando no los necesiten.  


Hoy ya no hay dos mundos.  Hay uno.  Y los demás.  Hay una Monopotencia, con tres o cuatro expotencias, un par de futuras potencias y todo el pobrerío de África, de Asia y de Hispanoamérica.


Con un 11 de Septiembre que ha desatado, no ya intereses, que siempre los tuvieron claros, sino la venganza del gigante humillado.  Que no sólo deja de lado los más elementales derechos humanos, como en Guantánamo, sino que no acepta control alguno ni de la ONU ni del Tribunal Penal Internacional.  Que busca la impunidad que es siempre  fuente de todo abuso.


Han despojado a la ONU de la poca autoridad que tenía.  Han violentado el Derecho Internacional.  Ya no les interesa la OTAN y, desde la reunión de las Azores, hablan de un nuevo pacto defensivo.  Han roto la Unión Europea en trance de ampliación.  Y la ha roto Aznar, el democristiano de pacotilla, con un Blair con un solo pié en la UE y un Berlusconi, encerrado en sus problemas de poder de la difícil política italiana, en la red de sus negocios, en un constante surf entre el sí y el tampoco .

           Un Aznar que hizo lo que fue menester para formar parte del Partido Popular Europeo, firmando lo que hubiera que firmar, desde el federalismo europeo, el Derecho de Autodeterminación o el principio de Subsidiariedad, para renegar de todos ellos al poco tiempo y aliarse con los menos europeos de los europeos como Blair o Berlusconi.


Han roto Europa justo en el momento en que más falta hacía ir hombro con hombro.  Y lo ha hecho el Jefe de Gobierno de un país como España que recibe, por pobre cuantiosos subsidios de la Comunidad.  Y se pone de puntillas junto al gigante americano porque quiere ser tratado como rico por encaramarse a los hombros del más rico.  Y cree que va a tener una parte sustanciosa en el banquete de los buitres.   Como escribe una revista española de economía: "Las empresas constructoras españolas se empiezan a frotar las manos ante la avalancha de trabajo que se les avecina para reconstruir parte de lo que destruyeron en la guerra.”  “La mayoría de los analistas y Bancos de Inversión han puesto en marcha diferentes variaciones de previsiones y escenarios económicos para después de la guerra, e incluso se especula con la cuantía de los fondos destinados a la reconstrucción de Irak”.


Todo está pensado y calculado.  Aznar y las empresas del régimen saben ya el dónde, el qué y el cuánto. Y nos hablarán ahora de las “cuantiosas ayudas” para la reconstrucción de Irak, como nos hablaban  antes de la liberación de Irak, de las armas de destrucción masiva o del peligro de Sadam.  Pero cada botella de agua que se reparta en Irak, cada kilómetro de carretera, de tendido eléctrico o telefónico lo pagarán los iraquíes con su petróleo, que ya no volverá a estar más en sus manos “mientras dure la invasión”.

 
Lo dirigirán con Gobiernos títeres y un general americano detrás del biombo.  Con Siria entre Irak e Israel, con Irán entre Irak y Afganistán, pretenderán dominar todo el área rica y explosiva del Oriente Medio y de Asia Central.  Un nuevo orden mundial.  Pero un enorme avispero.  Hace un par de semanas, el Presidente de una de las mayores empresas americanas, se mofaba en privado de las inversiones españolas en Sudamérica que, por imperativo de la Moncloa  y con aires de multinacional, desembarcaron en masa en el Cono Sur.  El americano en cuestión decía socarronamente: ”Nosotros ya sabíamos  que en Sudamérica no hay nada que hacer en mucho tiempo".


El Gobierno americano, al dictado de los intereses de sus componentes y de quienes le han aupado al poder, entienden la globalización como el control global de la economía mundial, empezando por asegurarse el control de las fuentes energéticas a nivel global.

LA EMBARCADA DE AZNAR

Aznar ha hecho su opción personal   Desde su autocrática presidencia de Partido y desde su mayoría parlamentaria.  Desde su carácter complicado y acomplejado, necesitado de sublimación de grandeza.  Cree que se ha situado en la primera línea de la política mundial, y con él a España.


Todos estamos embarcados en esta sucia guerra y en esta acomplejada política.  El mundo nos ve como a una España beligerante, invasora y aprovechada.  Pero nosotros no nos vamos a dejar arrastrar ni amilanar por esta forma de hacer política, pisando al pequeño y lamiendo las botas al poderoso, porque el primero que desprecia a este tipo de políticos es el propio poderoso.


Hace tiempo que optamos por Europa.  Por una Europa unida, con su moneda, su Ejército y su Política Exterior.   Por su ampliación, por la subsidiaridad.  Y por nuestra independencia, en igualdad, dentro de ella.  Un camino largo e incierto, pero realista.   Y la política de un pueblo no puede depender de la megalomanía de un dirigente, ni de la coyuntura interesada de una superpotencia.


No vamos a aceptar el “o conmigo o con Sadam”, ni el "con ETA o conmigo". Tenemos muy claro que no estamos con gente como Sadam o con organizaciones destructivas como ETA.  Pero tampoco estaremos con una prepotencia neo-imperial ni con un acomplejado Jefe neofalangista.


Somos demócratas y tenemos un sentido ético, y no amoral, de la vida y de la conducta política.  Lo tenemos desde nuestros tiempos fundacionales y lo hemos conservado en el comportamiento de nuestros mayores y en nuestra propia generación.

Porque la vida de un pueblo es larga y ha de considerarse siempre a largo plazo.  Y porque comportamientos del género que estamos viendo terminan estropeando el carácter de un pueblo.

¿ANTIGLOBALIZACIÓN?
           Además del torbellino político  de la ruptura del equilibrio de poderes en el mundo, estamos viviendo un nuevo fenómeno que nos afecta a todos y al que ya nos hemos referido: lo que se ha dado en llamar “globalización”.
           Proliferan los movimientos “antiglobalización”, término que se identifica con conceptos como “nueva izquierda” o “nueva rebeldía”, y que intentan canalizar las energías de una juventud desasosegada que lucha contra la injusticia y busca la libertad.

Pero la "llamada globalización" es un fenómeno con el que no va a poder ninguna rebelión, por generosa que sea. Nadie va a terminar con Internet o con las nuevas tecnologías, ni con las comunicaciones ultrarrápidas, con las inmigraciones masivas de gentes o las aportaciones o mezclas culturales.  Otra cosa es luchar contra determinados efectos de la globalización o con aprovechamientos abusivos de ella, como la explotación de la mano de obra a niveles continentales o con la explotación sexual o pederastia y fenómenos similares también a nivel continental, o de los monopolios globales informativos o de los abusos de capital o el tráfico de drogas a escala mundial. Ahí están los nuevos campos para las juventudes rebeldes y para las Naciones preocupadas por un auténtico orden mundial justo.

UN PUEBLO PEQUEÑO PERO VIVO  

           Los vascos constituímos un pueblo pequeño pero vivo, que ha ocupado durante milenios el mismo solar en esta bisagra Norte-Sur de Europa. Un pueblo que ha conservado su identidad y su personalidad en medio de tantos avatares históricos. Un pueblo aferrado a lo suyo pero maleable, que no ha tenido empacho en asimilar conceptos, técnicas, formas de vida  de su entorno o de quienes han pasado por sus tierras, que ha navegado, viajado, emigrado y recibido inmigrantes. Que conserva, además de su carácter, restos de su paso por tiempos antiguos, y el único monumento vivo del neolítico, como es su lengua. Que no constituye, sin embargo, un gheto o una especie de reserva de indios, sino que hoy, en los inicios del s. XXI, lucha para mantenerse a la altura de los pueblos más adelantados de Europa.

          Nuestra mera conservación como pueblo es un milagro de la Historia.  Y no vamos a ser las actuales generaciones, las mejores preparadas de nuestra historia, las que dejemos extinguirse ni a nuestro pueblo ni a su espíritu.  ¿Qué otro pueblo de características similares al nuestro puede decir lo mismo?

          Hoy, cuando tantas gentes generosas aportan su convicción y su sacrificio personal para que no desaparezcan en el reino animal o vegetal especies en trance de ser arrolladas por el utilitarismo o el lucro económico. ¿Puede haber una tarea más ilusionante que la de conservar y fortalecer el ser de un pueblo en el progreso social lingüístico, cultural o tecnológico?. La vida de un pueblo original y de fuerte personalidad, en peligro de ser arrollado por lenguas más desarrolladas y de más amplio uso, más útiles y  dotadas de medios más potentes  de difusión?

           Son muchos los que han profetizado su desaparición con dolor.  Humboldt apenas le daba vida más allá de mediados del s.XIX. Otros, en cambio, como Franco y los suyos, hicieron todo lo posible para raerla de la tierra en aras de valores superiores, o mejor dicho, de la política práctica en orden a eliminar un fuerte obstáculo para  la uniformidad  cultural de la sociedad y del bien supremo de la unidad política de España.

           En estos tiempos, las fuerzas políticas españolas, como el PP y el PSOE toleran nuestra lengua, aunque no la aprenden, ni la usan, ni la estiman.  Y siguen deseando en lo más íntimo que vaya muriendo.  Unos, los de la derecha, hacen lo posible para que desaparezca del uso popular.  Simplemente la odian. Como odian cualquier manifestación, no ya política sino cultural vasca.  Siempre ha sido así y seguirá siendo así.  En cuanto a los socialistas, más allá de las esencias españolas nacionalistas inconfesas de algunos, este tipo de valores no se hallan entre las prioridades de los valores socialistas.

           Pero tampoco podemos caer en el lamento de la persecución y del victimismo como única razón de la situación de nuestra lengua y de nuestra cultura.  Hoy, la mayor responsabilidad de la mayor fuerza  o mayor decadencia de nuestra cultura, recae sobre nosotros mismos, los vascos, especialmente de los que ejercemos de tales, poseemos la lengua y no la hablamos o la hablamos poco. Por ir a lo fácil, por no molestar o no molestarnos.   Poseemos medios adecuados de difusión de nuestra lengua, aunque sean islotes entre el maremagno de medios de enseñanza, de difusión y de uso de las lenguas francesa, española e incluso la inglesa.


“Primero vivir y luego filosofar”, un axioma latino antiguo y muy realista siempre, pero que hoy ha llegado a su cúlmen.  Nadie gana lo suficiente, aunque gane mucho.  Ganar mucho, hacerse con una o varias viviendas confortables, vehículos lujosos o viajes suntuosos.  Este es el ideal de la mayoría en nuestra sociedad, en una constante combinación de sibaritismo y de emulación o de vanidad.  Muchas veces en la carencia de cualquier elemento que pueda llamarse “valor moral”.


Pero “no sólo de pan vive el hombre”, otro axioma tan antiguo y tan válido como el anterior. La necesidad de añadir a la sequedad del egoísmo, una chispa de generosidad y de ilusión para con el colectivo vital al que pertenecemos, se llama pueblo vasco.


Necesitamos también contribuir a la paz.  En nuestra sociedad  y fuera de ella, como ahora en Irak.  Paz para poder convivir en una mínima holgura de vida..  Mientras ETA  mate, extorsione o amenace, será más dificultosa la marcha de este pueblo hacia arriba.  Nadie puede dudar hoy, que la gran mayoría de los vascos quieren que desaparezca la violencia  armada, que se aprendió de Franco, que murió hace ya algún tiempo, sin que pueda decirse que su “lucha armada” y sus fusilamientos adelantaran precisamente la construcción de su España


 Ni tampoco es lícito que Aznar amenace todos los días con la fuerza y enarbole el artículo 8º de la Constitución, recordándonos, como Cánovas, que “la fuerza es el Derecho”, porque esa frase brutal constituye la mayor invitación y justificación de cualquier “lucha armada.”  Y porque su concepción falangista de España, reprime la voluntad del ser, del decidir de un pueblo con la amenaza de las armas.


¿Cómo se puede convencer a ETA de la inmoralidad y de la inoportunidad de su lucha armada, cuando quienes les llaman terroristas matan por todo el ancho mundo, en Irak , en Chechenia, en Indonesia o Filipinas, y cada acción de pacificación acarrea más violencia, como lo vamos a ver muy pronto, una vez más, en el mundo islámico?

        ¿ Cómo puede el Sr. Aznar montarse un régimen que niega el diálogo para no tener que hacer concesiones políticas legítimas concediendo al menos algo de razón al de enfrente, o para no tener excusa alguna  a la hora de reconocer derechos legítimos como el de autodeterminación o el derecho de expresar libremente su opinión colectiva?.


Esta absoluta incomunicación y negación de diálogo; este “remake” de un régimen cada vez más autoritario, nos trae tiempos de difícil convivencia.  Vamos a volver a ver cómo se desata todo el poder mediático, económico e institucional contra nosotros, los del PNV.  


Han mutilado gravemente  el Estatuto, inermes para su defensa ante cualquier Tribunal Superior; rechazaron el “plan Ardanza, propuesto reiteradamente por un Lehendakari con fama y hechos de dialogante.  Y mientras siguen recortando el Estatuto y agitándolo como bandera, rechazan  con argumentos mendaces el “plan Ibarretxe”, agitando la inminente “ruptura de España”.   Ya han comenzado.


Somos los nacionalistas vascos y catalanes, con la curiosa añadidura de Maragall, y junto a un Zapatero a quien declaran, desde ya, incapaz de contener el desastre patriótico que se avecina, los que van a ser los responsables de la catástrofe.   ¡Sólo el PP está en situación de constituirse en valladar de la fractura!.  Este es el nuevo lema de Mayor y de Aznar ante las elecciones municipales y forales próximas y las generales del 2004.  Aunque no es un lema destinado a los electores vascos, sino a los electores de a pié del Ebro para abajo.  Una vez más la mentira y el odio a lo vasco.

        Y si hasta ahora hemos resistido y les hemos ganado, no hay motivo alguno para poner sombras al futuro, por temor al enésimo asalto del que vamos a ser víctimas. No mientras mantengamos la fuerza y la  ilusión de que hemos hecho gala, derrotando electoralmente a quien se nos ha puesto por delante.

ABERRI   EGUNA


El Aberri Eguna, Día de la Patria, nació en un momento de crisis del proceso autonómico iniciado con la proclamación de la República el 13 de abril de 1931. Miles de vascos llegaron a Bilbao para proclamar que Euzkadi era la única Patria posible para ellos.


Un mensaje, una idea y un proyecto que Sabino de Arana-Goiri, del que en este año celebramos el centenario de su muerte,  proclamó a finales del siglo XIX: “Euzkadi es la Patria de los vascos”. Y a partir de entonces, comenzó un largo proceso de construcción de una nación que, como recordaba Manuel de Irujo, refiriéndose a la divisa de los Infanzones de Obanos, debía concretarse en una “patria libre de hombres libres”. EAJ-PNV no quería, no quiere y no querrá en el futuro una Patria, nuestra Patria,  en la que sus hombres y mujeres no sean libres.  Quiere una patria, sin ETA y una Patria sin imposiciones ni amenazas exteriores.


En 1978, en el primer Aberri Eguna en Democracia, proclamábamos  que: “La consecución de un Estatuto Nacional de Autonomía para Nabarra, Araba, Gipuzkoa y Bizkaia es una solución urgente que reclamamos como premisa imprescindible para la normalización de la vida política de Euzkadi. La democracia no será plena para nuestro pueblo en tanto, constitucionalmente, no se reconozca su soberanía y el derecho de autogobierno que posibilite su autodeterminación” 


Un objetivo que tuvo su primera plasmación en el Estatuto de Gernika de 1979.  EAJ-PNV sigue creyendo en el Estatuto de Gernika en su integridad. Desde el Preámbulo hasta la Disposición Adicional. Es un proceso largo y penoso en el que para conseguir cada competencia nueva se  ha tenido que pagar un peaje político al Gobierno central de turno: sea del PSOE o de la derecha; y es que, ni unos ni otros, han creído nunca en el Estatuto, al que han convertido en un mero recurso dialéctico.


Por eso  hoy, como en aquel primer Aberri Eguna de 1932 y como en el Aberri Eguna de 1978, el primero en democracia tras la dictadura de Franco, nos encontramos ante el principio de una nueva etapa en Euzkadi. Una Etapa de respeto, de respeto a la voluntad de este Pueblo. De Ilusión, de ilusión por trabajar por la paz y por Euzkadi. De presente y de futuro. Estamos ante un nuevo horizonte histórico, político y social,  para los vascos y vascas.


Estamos  en una etapa de reafirmación en nuestras creencias europeístas al que nuestro partido dio forma en 1942 y que desarrolló en toda la posguerra en Europa. Con una doctrina, con un pensamiento en el que creía firmemente: en la Europa de los Pueblos como esencia de la Unión Europea. 


 Nos encontramos ante una etapa de reafirmación política de  nuestros principios. Si en 1942 EAJ/PNV apostaba por Europa, en 1949, EAJ-PNV adoptaba el derecho de autodeterminación como esencia de su doctrina. Los vascos nos constituíamos en Nación por voluntad propia. Seremos lo que queremos ser. 


Sin duda, uno de los fundamentos de la propuesta que el Lehendakari ha presentado, primero a los Partidos Políticos vascos y después a toda la sociedad. Un principio que está en la esencia de nuestra doctrina, que recoge nuestra tradición histórica. 


En estos más de 25 años de partido, después de la dictadura de Franco, hemos intentado, en múltiples ocasiones, como formación política, arbitrar un proceso, una vía  para acabar con el problema político que vive nuestro País. El Pacto de Ajuria Enera en 1988; el Plan Ardanza de 1998 y el Acuerdo de Lizarra-Garazi de 1998 son ejemplos de ello.  


De esos tres procesos hemos extraído aciertos y errores, para buscar nuevas vías  de solución al problema político y al de la violencia. No podemos estar quietos. No podemos dejar de trabajar. Tenemos la obligación de quebrar la situación actual y buscar una salida,  y esta es hoy  la Propuesta del Lehendakari  Ibarretxe.

Hoy es Aberri Eguna.  Tiempo de Resurrección.  Tiempo de renovar nuestro ideal y nuestra fé en nuestra única Patria, no compartida con ninguna otra.  Nuestra Patria íntima, estemos donde estemos y como estemos, en Euzkadi, en Canarias o en París, en casa o en el hospital.

 
Es la 71 vez que la saludamos y celebramos.  Con la ilusión de verla algún día libre sin  que se nos imponga ninguna otra.


Quien la lleva dentro no teme al trabajo ni a la persecución.... Durante 40 años la hemos celebrado en cárceles, exilio, en los montes,  en la intimidad de nuestra casa, o rodeados y perseguidos por la Guardia Civil.  Un día que ha quedado grabado con fuego y clavado con hierro.


Sintamos profundamente, por encima de nuestras rencillas personales o grupales, la alegría de la pertenencia a este pueblo ancestral y noble, a esta tierra verde de mar y montañas.  Y sintamos la ilusión por hacerla libre y dueña de sí misma, por encima de la persecución  de quienes quieren imponernos otra Patria a la que llaman grande, dejando la nuestra en “patria chica”.

                                            GORA EUZKADI ASKATUTA!!

                                                                             Euzkadi, 20 de Abril de 2003        
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